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iJliClk ¡osé Antonio que a la Falange no le emodoiiaha, m 
poco ni macho, la patriotería íarzueu -a que se rey.odea con 
la mediocridad, con las mezquindades rreseiLíc; de España 

y. con las interpretaciones gruesas del 
pasado, sino que ama y. quiere a Es
paña parque no le gusta; y, afirmaba: • 
«Los que atnan a su Patria porque 
les gusta, la cunan con una voluntad-
de contactó, iaamau física,, sensual- . 
mentc: Nosotros- ia í::manios:Con una •_ 
voluntad de perieccÍAhi.v 

• Esta üolmitadde perfección qxie tie-
neAaFalang.e para ¿as cosas^. de-: Es
paña, la kernos'htcho-patente., dentro 
d" nuestra iviniildad, u-través de las 
nácj.ína^ O" e^te seman uto, ya pac 
jamá'^ liemo-, tratado de distinula, 
las cimas re'dtdades artaah ion io
do el tinglado </«£ diftcalv 'j w n 
e^tenhza lo obor del Gobtei'no, enca
minada a iiííiqai el dolor de ana 
nación poco nuotda y de unos obie 
;oo entpohiLLiéos. 

Precisamente, lo que caracieiLia y diítvujae a la t.E/f. 
y de las J. O. N. S. de los demás grupos y conglomeíadu--, 
nacionalistas que han existido en España, es esta voluntad 
de períecciún, este de!>eo de :nelorur ¿L ore-ente de España, 
este no gustarle España tal como e'^tá, pues los demás ha i 
profesado a España un amor Úrico, sentimenicd, estéril. 

Hoy venimos a señalar una llaga que aqueta a España 
desde tiempo inmemorial, pePo no por ello nuestra voluntad 
jcdakgisía puede transigir a que continúe en el mismo esta
do lo que ya ka avado-kriste 5? -éolofosa tradición: nos relert-
mos a la forma abusiva con que se desempeñan los cargos 
burocráticos, máximamente cuando dependen de un orga
nismo oficial. 

Ya Larra, en uno de sus más famosos arttados de- cos
tumbres, señaló con el tono locoso que le caracterizaba, ese 
mal. No obstante, ese artículo, que tituló <~Vuelva Vd.jna-
ñana», no va especialmente contra los fundo nanos, 'sino 
que se refiere a la indolencia española en general. *„ 

Nosotros, prescindiendo d&' lo {ocosq, g.4 qy&. cuando de '• ', 
cosas de España se trata, no podenms, ¡amas emalfiar este _ 
tono, sino el que nos dicta nuestro corazón dolorido por los 
males nacionales, diremos que el tipo de funcionario engreí
do que nunca está en la oficina las horas marcadas y que ^ 
no cumple ni con el cargo ni cotí ¿t públ&o, nó ,p.uede coMi;-'•' 
nuar en la nueva España. 

Al llegar aquí, muchos lectores se sonreirán al pensar 
del modo que la inmensa mayoría de burócratas de España,. 
que no tienen,, como superior un ¡efe riguroso, se pueden . 
clasi^ar en el apartado délos funcionarios que no pueden 
continuar; ¡ij, sin embargo, continúan! 

Verdaderamente hay motivos para esa sonrisa, porque se 

OS FUfsJCiONARIOS 
da el vergonzoso caso de que muchos de los que más, reacios 
y difíciles se encuentran enel trato amistoso con ¿í público y 
e-i el cumplimiento de sus,.deberes profesionales, son pf'ectsa-
niente los que más obligados vienen a la disciplina y a la a-
mabílidad;, por el: tcdangismo oficial que pregonan al llevar 
en-la solapa u:i emblema deex-cautivos o deex-corhbatientes. 

Y todo ello, como siempre, es porque falta, el modo de 
ser falangista,, ya que estamos plenamente convencidos ,que 

_. la Falange, es muy voceada, elogiada o criticada, pero ,^s 
más iticomprendida. Pues que uno se diga, sin necesidad, 
falangista y se porte como un liberaloide o un español, dé
cimo nórdco, sólo nos puede demostrar o un cinismo rqy.atip 
en la cLeniencici, o una incomprensión absoluta acerca de ío 
que es y. como es la Falange. Esto, último es lo que.general
mente acontece. • , , 

Porque SÍ se ama a España con voluntad, de •perf^ccióri, 
,'LÓmo se puede colaborar a convertir las. oficinas, del Estado 
en lugaies antipáticos, complicados y en donde con el más 
muitmo pretexto se despacha a la gente, usando un giro fa- , 
miliar, con caías destempladas? 

¿Cómo puede fructificar el patriotismo y. la solidaridad 
nacional, si cuando un individuo tiene que tratar con el Es- ' 
lado poi medio de sus funcionasios, se le hace víctima del: 
trato más descortés y desconsiderado? 

Uno de los principales entorpecimientos a la magnífica 
obra política de la F. E. T. y. de las J. O. N. S. la realizan 
los burócratas que desde sus puestos de trábalo, convertidos 
muchas veces en símbolo de la prebenda que disfruían,, tra
tan a la gente sin el nms pequeño respeto, no dando ninguna 
facilidad para la comprensión y, feliz desenvolvimiento de 
la gestión en que están ocupados. 

No queremos con ello decir, ni mucho menos, que el fun
cionario venga obligado a resistir las latas interminables 
que muchas veces emplea el público ignorante, y,a que ello 
también se traduciría en un entorpecimiento para la función 
pública que desempeñan, pero de eso a mostrarse agrios e 
inasequibles para todo el mundo, hay una grap. diferencia. 

Uno de los lugares en donde nuestra Revolución tiene bas
tante quehacer, es en las oficinas del Estado, haciendo ver a los 
funcionarios que no están allí para regalar su cuerpo y. {usti^-
car un sueldo, sino para servir al público y facilitarle la tgrea¡ 

' Estamos plenamente convencidos que el caso expuesto ten
drá rápidp. solución, ya que en la actualidad se han mitiga
do mucho los abusos que en el horario y en el trqto cometen 
los funcionarios de los organismos oficiales; y. es que, poco a 
poco, va penetrando en los individuos el sentido falangista 
de la existencia que es total y encierra todos los órdenes de 
la actualidad humana. 

Pues la F; E. T. y de las J. O. N. S. anhela y. logrará con
vertir lo agrio¿y lo iniusto de la vida nacional y que hace 
que España no nos guste, en agradable y, ¡usío, para^ que 
lleguemos a sentir el patriotismo, no sólo como una concep
ción intelectual, sino también como alegría sensitiva de 
vivir en España. 
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